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Francesco Giannetti en el entorno de Francisco 
Pacheco, a propósito de la Inmaculada del Colegio 
de la Compañía de Jesús de Sanlúcar de Barrameda 

Antonio Romero Dorado

Resumen: 

Este texto da a conocer nuevas obras de Francesco Giannetti, pintor florentino establecido en España, al 
servicio de la casa de Medina Sidonia, entre 1600 y 1644. Una de ellas está documentada y las otras son 
atribuidas en función de su estilo. Asimismo, tomando como base La Inmaculada Concepción que pintó 
para el Colegio de la Compañía de Jesús de Sanlúcar de Barrameda, tradicionalmente atribuida a Francisco 
Pacheco, se analiza la relación artística entre ambos pintores.

Palabras clave: Monasterio de San Isidoro del Campo, Iglesia mayor de Sanlúcar de Barrameda, Convento 
de Santo Domingo de Lima, Francisco Pacheco, fuentes grabadas.

Abstract: 

This text presents new works by Francesco Giannetti, a Florentine painter who lived in Spain and worked 
for the House of Medina Sidonia between 1600 and 1644. One of them is documented, while the others 
are attributed according to their style. Besides, taking as a starting point The Immaculate Conception that he 
painted for the College of the Society of Jesus in Sanlúcar de Barrameda, which is traditionally attributed 
to Francisco Pacheco, this paper analyzes the artistic relationship between these two painters.

Key words: Monastery of San Isidoro del Campo, Main church of Sanlúcar de Barrameda, Monastery of 
Santo Domingo in Lima, Francisco Pacheco, engraved sources.

La historia de la Compañía de Jesús en Sanlúcar de Barrameda se inicia con la estancia de San Francisco de 
Borja en la ciudad. A finales de 1553 y principios de 1554, éste visitó a su tía, Dª Ana de Aragón y Gurrea, que 
fue esposa del V y del VI duque de Medina Sidonia.1 La madre de San Francisco de Borja, llamada Dª Juana 
de Aragón y Gurrea, era hermana de la duquesa Dª Ana, a cuyo cargo había estado su sobrina, Dª Luisa de 
Borja y Aragón, hermana de San Francisco y que había residido en Sanlúcar desde 1530 hasta 1541, al cuidado 
de su tía.2 Por su parte, San Francisco de Borja había sido IV duque de Gandía y había estado casado con Dª 
Leonor de Castro, camarera mayor de la emperatriz Isabel de Portugal, con la que había tenido varios hijos. 
A la muerte de su esposa, acontecida en 1546, D. Francisco renunció al ducado en favor de su hijo. Ingresó 
inmediatamente en la Compañía de Jesús, rechazó ser nombrado Cardenal y eligió ser predicador itinerante. 
En 1554 fue nombrado Comisario General de los jesuitas de España y en 1565 se convirtió en el III Padre 
General de toda la Orden. Murió en 1572, siendo beatificado en 1624 y canonizado en 1671.

1 MORENO OLLERO, Antonio: El insólito divorcio de la duquesa doña Ana de Aragón. Sanlúcar de Barrameda: Fórum 
Libros, 2022.
2 Conocida posteriormente como «La Santa Duquesa», Dª Luisa de Borja y Aragón fue casada en 1541 con D. Martín de 
Gurrea y Aragón, que en 1550 se convirtió en conde de Ribagorza y desde 1558 en IV duque de Villahermosa.
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Según las crónicas jesuíticas, San Francisco trató con su tía, la duquesa, la fundación en Sanlúcar 
de un colegio de la Compañía, a cuyo servicio destinó a cuatro padres, pero estando negociando esta 
fundación tuvo que acudir apresuradamente a Castilla, donde fue reclamado por el Príncipe Felipe en 
1554. Al año siguiente volvió a Sanlúcar, donde de nuevo trató con su tía el establecimiento del colegio, 
pero de nuevo fue reclamado en Castilla, esta vez a petición de la Infanta Dª Juana, regente de España, 
ante la inminente muerte de la reina Juana I.3 Al poco tiempo, en 1556 murió su tía, la duquesa Dª Ana, 
y su heredero, el conde de Niebla. Dos años después, falleció su esposo, el VI duque de Medina Sidonia, 
quedando como titular de la casa un niño de apenas nueve años, bajo la tutela de su madre, la condesa 
viuda de Niebla. En estas comprometidas circunstancias la fundación del Colegio de Sanlúcar quedó 
suspendida.4

No obstante, unos años después, en 1566, se creó la Misión jesuítica de la Nueva España, lo que 
dio un nuevo impulso a la presencia de la Compañía en Sanlúcar, esta vez de la mano del VII duque de 
Medina Sidonia, que alcanzó la mayoría de edad en 1571. Así, a través del testamento de su madre, de 
1575, sabemos que el duque había destinado la casa y capilla de la Hermandad del Dulce Nombre de 
Jesús, sita en la calle Ancha, esquina con la calle de las Cruces, como albergue para los padres jesuitas que 
iban a las Indias o venían de allí. La hermandad propietaria del inmueble había sido acogida previamente 
en la nueva iglesia del Convento de Santo Domingo de Guzmán.5 

Además, a partir de 1591 se transformó el antiguo patronato de la Iglesia y hospital inglés de San 
Jorge, fundado a partir de 1517, vinculándolo a sacerdotes jesuitas ingleses y al provincial de la Com-
pañía de Jesús en Andalucía, con una fórmula bastante sui generis que, de hecho, no puede considerarse 
una fundación jesuítica propiamente dicha. No en vano, tras la firma de la paz entre España e Inglaterra 
en 1604, el rey Jacobo I tuvo la intención de recuperar el control sobre la antigua institución que, sin 
embargo, se mantuvo bajo la tutela de la Compañía.6

Más tarde, en 1621, el VIII duque de Medina Sidonia presionó a la hermandad de la Vera-Cruz, que 
se había trasladado al nuevo convento de la Merced, para que cediera a los padres de la Compañía su antigua 
capilla y hospital, sitos en la actual calle Luis de Eguílaz. Así, en 1627 se construyó un nuevo edificio anejo a 
la capilla, que el duque dotó para destinarlo a Escuela de letras menores,7 y el duque instó a los padres de la 
Compañía a «tomar particular y propio patrón y titular de la iglesia y casa al padre San Francisco de Borja, mi pa-
riente y rebisabuelo de mis hijos».8 Ese mismo año el duque pagaba a Alonso Cano una pintura que representaba 
a Los Mártires de Japón, que se colgó en el Palacio ducal de Sanlúcar,9 veintitrés de los cuales eran franciscanos 
y fueron beatificados ese mismo año, mientras que los tres restantes eran jesuitas y lo fueron en 1629. 

Su hijo, D. Gaspar de Guzmán y Sandoval, IX duque, apostó de forma clara por la Compañía de 
Jesús y por hacer una gran fundación jesuítica en Sanlúcar. De este modo, hacia 1640, se postulaba para 

3 DE CIENFUEGOS, Álvaro: Heroica vida, virtudes y milagros del grande San Francisco de Borja. Madrid: Imprenta de 
Bernardo Peralta, 1726, pp. 206-207, 231.
4 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro: Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas de Sanlúcar de Barrameda. 
1758. Sanlúcar de Barrameda: ASEHA, 1995, p. 387.
5 Ibídem, pp. 387-388.
6 SALAS ALMELA, Luis: Medina Sidonia: el poder de la aristocracia, 1580-1670. Madrid: Marcial Pons, 2008, pp. 67-78.
7 CRUZ ISIDORO, Fernando: «Aportación documental a la Historia y Patrimonio de la Hermandad de la Vera-Cruz de 
Sanlúcar», Carrera Oficial. Revista Independiente de la Semana Santa de Cádiz, nº 7, 2010, pp. 67-75.
8 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro: Fundaciones..., Op. cit., pp. 390-395. 
9 SERRERA, Juan Miguel: «Alonso Cano y los Guzmanes», Goya, nº 192, 1986, pp. 336-347. ATERIDO FERNÁNDEZ, 
Ángel: Corpus Alonso Cano: documentos y textos. Madrid: Ministerio de Educación Cultura y Deporte, 2002, pp. 82, 282. 
CRUZ ISIDORO, Fernando: «Una obra de Alonso Cano para el Palacio ducal sanluqueño», Gárgoris, nº 2, pp. 17-21.
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ser reconocido como patrono general de la Provincia jesuítica de Andalucía, figura que no existía dentro 
de dicha orden en ninguna de sus provincias. El duque no consiguió dicho reconocimiento, pero sí el 
de patrono general de los Carmelitas descalzos de Andalucía y las Indias, que se sumaba al concedido 
por el Papa al titular de la casa ducal desde 1549, reconociéndolo como patrono de los dominicos de 
Andalucía.10

El proyecto jesuítico del IX duque incluía, al parecer, la construcción de una «iglesia grandiosa para 
su entierro»11 en la capital de sus estados, en el barrio bajo de Sanlúcar. Sin embargo, el templo no llegó a 
construirse, quizá porque el duque no alcanzó sus pretensiones sobre el patronato de la Provincia bética 
y, en cualquier caso, porque la conspiración contra la Corona que protagonizó en 1641, desencadenó el 
destierro de Sanlúcar de la familia ducal, la supresión del señorío sobre la ciudad y su incorporación a la 
Corona en 1645.12

No obstante, en las cuentas ducales de 1641 existe un pago de «880 reales que entrego por la hechura 
de la imagen de Señor Sant Joan [sic.] de Borja que el Duque que Dios guarde ordenó se hiciese por mano del 
Padre Rector del Colegio de la Compañía de Jesús de esta ciudad».13 Esta libranza nos indica que, si bien el 
templo jesuítico no llegó a construirse, puede que sí llegara a ejecutarse la escultura que sería su imagen 
titular. En cualquier caso, aunque se omite el nombre del artista, se registra que el encargo artístico se 
hizo a través de un eclesiástico, práctica generalizada entre los Medina Sidonia y otros nobles. 

Además de la nueva escultura, los Guzmanes poseían una reliquia del santo, que ya en tiempos del 
VIII duque estaba en su Capilla palatina y que se consigna en un inventario como «medio brazo con una 
reliquia de San Francisco de Borja».14 Asimismo, en el Santuario de la Caridad se conservaba una camán-
dula que había sido regalada por el santo a su tía, la duquesa Dª Ana.15

La elección de San Francisco de Borja por parte del IX duque atendía con claridad a razones histó-
ricas y familiares, ya apuntadas por el VIII duque. El santo no solo habría tratado del primer asentamien-
to de jesuitas en Sanlúcar, sino que además era tatarabuelo materno del duque.16 Con ello, San Francisco 
se añadía a Santo Domingo de Guzmán como santo antepasado del linaje. Además, como duque y santo, 
su carisma ambivalente lo convertía en modelo de virtud para D. Gaspar.

Aunque desconocemos la suerte que corrió la imagen de San Francisco de Borja encargada por el IX du-
que, quizá quedó depositada en la antigua capilla de la Vera-Cruz, pero actualmente se desconoce su paradero. 
Lo que sí conservamos de esta época son dos pinturas, actualmente ubicadas en el museo de la Iglesia Mayor de 
Sanlúcar, procedentes del Colegio de la Compañía, que debieron de ser realizadas hacia 1640. Nos referimos a La 
Inmaculada Concepción con la Santísima Trinidad (fig. 1) y a La Visión de las cruces de San Francisco Javier (fig. 2). 

10 Aunque el título no fue efectivo hasta 1583, porque el proceso debió paralizarse por la minoría del VII Duque. SALAS 
ALMELA, Luis: Medina Sidonia... Op. cit., pp. 75-78.
11 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro: Fundaciones..., Op. cit., p. 409.
12 SALAS ALMELA, Luis: The Conspiracy of the Ninth Duke of Medina Sidonia (1641): An Aristocrat in the Crisis of the 
Spanish Empire. Leiden: Brill, 2013. SALAS ALMELA, Luis: La conspiración del noveno duque de Medina Sidonia. Sevilla: 
Fundación Centro de Estudios Andaluces, 2025.
13 Archivo General de la Fundación Casa de Medina Sidonia (en adelante AGFCMS), Sección Medina Sidonia, legajo 
3173, fol. 211 vº, Manual de la contaduría del Duque mi Señor. Año 1641. 
14 AGFCMS, Sección Medina Sidonia, legajo 992, fol. 162 vº, Inventario y tasación de los bienes que quedaron del Señor 
Duque Don Manuel Alonso. Sanlúcar de Barrameda, abril 12 de 1636.
15 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro: Fundaciones..., Op. cit., p. 386.
16 La madre del IX duque, Dª Juana de Sandoval, hija del I duque de Lerma, era bisnieta de San Francisco de Borja por 
parte de padre.
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Figura 1. La Inmaculada Concepción con la Santísima Trinidad, 
aquí atribuido a Francesco Giannetti, hacia 1640, Sanlúcar de 
Barrameda, Iglesia mayor, museo.

Figura 2. La visión de las cruces de San Francisco Javier, aquí 
atribuido a Francesco Giannetti, hacia 1640, Sanlúcar de 
Barrameda, Iglesia mayor, museo.

Ambas tienen el mismo formato, rematado en medio punto, un tamaño similar y marcos del mis-
mo diseño, cuya talla de hojas carnosas no parece muy anterior a la década de 1640. Sabemos que La 
Inmaculada Concepción con la Trinidad perteneció a los jesuitas porque su peculiar iconografía se con-
signa en un inventario, que indica dicha procedencia y que la describe con las siguientes palabras: «uno 
[cuadro] de la Santísima Trinidad y la Virgen».17 Por su parte, La Visión de las cruces de San Francisco Javier 
no aparece en el inventario, pero su temática jesuítica y su marco -idéntico al de la Inmaculada-, no dan 
lugar a dudas de una procedencia común.18

La Visión de las cruces19 representa a San Francisco Javier al pie de un camino quebrado y empina-
do, sembrado de pequeñas cruces, que conduce a Jesús con la cruz a cuestas, que se muestra al final del 
sendero y que está unido con el santo por un haz de luz que tiene la leyenda «MÁS Y MÁS, SEÑOR». 
La Visión de las cruces de San Francisco Javier se trata de una iconografía bastante inusual que recoge un 
episodio de la vida del santo navarro, quien estando en Roma junto a San Ignacio, preparando su viaje 
a Oriente, tuvo un sueño premonitorio en el cual Dios le enseñó los grandes padecimientos que sufriría 

17 Archivo Histórico de la Diócesis de Jerez, Fondo Parroquial, Parroquia de la O de Sanlúcar, VIII. 13. Patronato de 
Francisco de Paula Rodríguez. Caja 86, documento 23. Cuadros de la propiedad de Don Francisco de Paula Rodríguez y del 
convento de los Jesuitas.
18 Aunque no se mencionan estas dos pinturas, sobre el patrimonio artístico mueble, véase CRUZ ISIDORO, Fernando: 
«Sobre el patrimonio artístico conservado del Colegio de la Compañía de Jesús, de Sanlúcar de Barrameda», Sanlúcar de 
Barrameda, nº 34, 1998, sin paginar.
19 Esta obra fue sometida a restauración bajo el patrocinio de la Fundación Barrero Pérez hacia 2010.
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hasta el final de sus días, una vez emprendida su misión. San Francisco, ansioso de padecer por Cristo, 
lejos de rechazar la carga de tan pesadas y numerosas cruces, le pidió más: Amplius, Domine, amplius (más 
y más, Señor).20

Este pasaje de la vida del santo, aunque muy conocido y recogido en las hagiografías desde antiguo, 
apenas ha sido usado en representaciones artísticas. A pesar de ello, lo vemos en un relieve del túmulo 
funerario que alberga el cuerpo de San Francisco Javier, ubicado en la basílica del Buen Jesús de Goa y 
realizado en plata entre 1636 y 1637, así como en una pintura del napolitano Paolo de Matteis conserva-
da en la catedral de Córdoba, procedente del claustro del Colegio imperial de Madrid y pintada a partir 
de 1692.21 Al no existir un modelo prototípico de este episodio, la composición del lienzo sanluqueño 
resulta bastante peculiar, a pesar de que el busto del santo se basa en una estampa de Hieronymus Wierix. 

Por su parte, La Inmaculada Concepción con la Trinidad 22 viene atribuyéndose a Francisco Pache-
co.23 Es cierto que en ella se perciben rasgos asimilables a su estilo, como la morfología de los pliegues, sin 
embargo, se trata de otro pintor, que de alguna forma imita la manera de Pacheco. En nuestra opinión, 
teniendo en cuenta el estilo, la cronología y al ámbito geográfico al que pertenecen, ambas pinturas son 
atribuibles al florentino Francesco Giannetti (ha. 1575-1647), que fue pintor de cámara del VIII y IX 
duque de Medina Sidonia.24

De este autor, ya conocíamos un amplio conjunto de treinta y una pinturas que hizo para la iglesia 
de Nuestra Señora de la Caridad de Sanlúcar, fundación del VII duque.25 Sin embargo, las obras fueron 
realizadas en apenas un año, entre 1612 y 1613, probablemente con el concurso de numerosos ayudantes 
y, en ocasiones, de manera poco esmerada, amén de que, aunque actualmente restauradas, han sufrido 
bastante deterioro. No obstante, hemos documentado dos obras suyas de ejecución más cuidada, bien 
conservadas y de gran formato, nos referimos a La Última Cena (fig. 3) y a San Cristóbal con el Niño Jesús 
(fig. 6), que consideramos fundamentales para el conocimiento del estilo del artista y para fundamentar 
nuevas atribuciones. 

Como ya hemos publicado anteriormente,26 entre el 12 de abril de 1617 y el 13 de enero 1618 se 
le pagaron a Giannetti un total de 900 reales por “pintar un cuadro de la Cena de Nuestro Señor Jesucristo 
que hace por mandado de su Excelencia”.27 Se trata del gran lienzo que actualmente se conserva colgado 
en el coro alto de la Iglesia Mayor de Sanlúcar.28 Construido sobre convenciones tardo-manieristas, se 

20 ZUGASTI, Miguel: «Los diálogos inéditos del siglo XVIII sobre los padecimientos de San Francisco Javier», en AUTO-
RES VARIOS: Contrabandista entre mundos fronterizos. París: Publibook, 2010, pp. 199-220.
21 GUTIÉRREZ PASTOR, Ismael: «La serie de la Vida de San Francisco Javier del Colegio Imperial de Madrid (1692) 
y otras pinturas de Paolo de Matteis en España», Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte, vol. XVI, 2002, 
pp. 91-112.
22 La obra ha sido erróneamente identificada con la Coronación de la Virgen. 
23 ZAMBRANO, Alejandro: «Nuestra portada», Albricias, nº 4, 1954, p. 6. DE LA BANDA Y VARGAS, Antonio: La 
parroquia de la O de Sanlúcar de Barrameda. Sevilla: Caja de Ahorros de San Fernando de Sevilla y Jerez, 1999.
24 LAMAS DELGADO, Eduardo y ROMERO DORADO, Antonio: «El pintor florentino Francisco Ginete (ca. 1575-
1647): un artista cortesano itinerante entre Madrid y Andalucía», Libros de la Corte, nº 16, 2018, pp. 86-108.
25 CRUZ ISIDORO, Fernando: «Francisco Juanete, pintor de cámara de la casa ducal de Medina Sidonia (1604-1638)», 
Laboratorio de Arte, nº 11, 1998, pp. 435-460.
26 ROMERO DORADO, Antonio: «La Última Cena del pintor florentino Francesco Giannetti», Gárgoris, nº 12, 2018, 
p. 2-6.
27 AGFCMS, Sección Medina Sidonia, legajo 2946, Cuentas de los Sres. de la Casa de Medina Sidonia con varios particula-
res. Años 1616 y 1617. Tomo 13, sin foliar.
28 En el cuadro, junto al plato del extremo derecho, sobre el mantel, hay una firma pintada que dice «Carlo Lagare Fabre». 
En realidad, se trata de un graffiti realizado en el siglo XIX, a juzgar por otros con el mismo nombre que existen esgrafiados 
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corresponde con la manera que Giannetti despliega en sus obras de la iglesia de la Caridad. De hecho, La 
Cena de 1617 es muy similar a la que el pintor florentino había pintado hacia 1613 para el banco del altar 
de San Gregorio de dicho templo (fig. 4). La comparación entre ambas obras es bastante elocuente, de manera 
que, aunque con algunas diferencias, la cena del Santuario (de 30 x 85 cm) pareciera el boceto del gran lienzo de 
la Iglesia mayor.

Esta pintura fue pagada por la Casa ducal y los duques también mantuvieron su propiedad. De 
hecho, sabemos que se guardaba en el zaguán de la guardarropa del Palacio ducal, que servía de almacén 
y que estaba situada frente a la Puerta del Perdón de la Iglesia mayor. Así, en el inventario de los bienes 
del Palacio se consigna “un lienzo grande de la Cena del Señor que es el que se pone en la Iglesia Mayor en 
el monumento”29.  Desde allí, cada Semana Santa, la obra era trasladada al Templo y se instalaba como 
parte de la arquitectura efímera del monumento del Jueves Santo. Al parecer, la pintura se montaba en 
la Capilla mayor,30 sobre “una cama rica de raso carmesí bordado de oro, con su madera dorada” que costó 

sobre el dorado del retablo mayor, en uno de los cuales se lee que era semanero y tornero de la parroquia y el año 1879. 
29 AGFCMS, Sección Medina Sidonia, legajo 2853, sin foliar. Cuentas de los reposteros de plata, guardarropas, camareros, 
caballerizos y demás oficios de la Casa de los Excelentísimos Señores Duques de Medina Sidonia e inventario de armas y otras 
alhajas de dicha Casa desde 1607 hasta 1636. Tomo 4. 
30 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro: Fundaciones..., Op. cit., p. 66.

Figura 3. La Última Cena, Francesco Giannetti, 1617, Sanlúcar de Barrameda, Iglesia mayor, coro alto.

Figura 4. La Última Cena, Francesco Giannetti, 1612, Sanlúcar de Barrameda, Iglesia de la Caridad, altar de San Gregorio.
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4675 reales y que fue pagada por el VIII duque en 1623.31 En algún momento, que desconocemos, la 
obra se instaló definitivamente en la iglesia, aunque podemos suponer que fue después de 1645, cuando 
Sanlúcar fue reincorporada a la Corona, pues las pinturas y demás muebles del Palacio ducal sanluqueño 
fueron trasladados a Valladolid, nueva residencia del IX duque.32

Opinamos que este monumental lienzo, que conserva un sencillo marco de madera pintado en 
ocre claro, se encargó para presidir el refectorio del monasterio de San Isidoro del Campo. De hecho, en 
el siglo XVII, sobre la pintura mural del mismo asunto realizada en el siglo XV, se realizó un marco de 
mampostería destinado a encastrar un lienzo (fig. 5).33 Este enmarque, que todavía se conserva, presenta 
las mismas dimensiones que La Cena de Sanlúcar. De ser cierta esta hipótesis, no sería la primera vez que 
el VIII duque de Medina Sidonia cambiaba de idea sobre el destino que daría a sus obras de arte religioso. 
Recordemos que la Virgen con el Niño que en 1616 encargó a Juan Martínez Montañés, para la conven-
tual de la Merced de Sanlúcar, fue trasladada en 1618 a su homónima de Huelva.34

31 CRUZ ISIDORO, Fernando: «Aporte documental al mecenazgo artístico de los VII y VIII Duques de Medina Sidonia», 
Sanlúcar de Barrameda, nº 42, 2006, pp. 126-137. 
32 AGFCMS, Sección Medina Sidonia, legajo 3146, Cuentas de los reposteros de plata, guardarropas, camareros caballerizos y 
demás oficios de la Casa de los Excelentísimos Señores Duques de Medina Sidonia e inventario de armas y otras alhajas de dicha 
Casa desde 1637 hasta 1657, sin foliar.
33 VARIOS AUTORES: San Isidoro del Campo (1301-2002). Fortaleza de la espiritualidad y santuario del poder. Sevilla: 
Consejería de Cultura, 2002, pp. 90-95.
34 ROMERO DORADO, Antonio y MORENO ARANA, José Manuel: «Juan Martínez Montañés y los Guzmanes: la Vir-
gen con el Niño de la catedral de Huelva (1616)», Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología de la Universidad 
de Valladolid (BBSA Arte), nº 83, 2017, pp. 193-210.

Figura 5. La Última Cena, anónimo, siglo XV, Santiponce, Monasterio de San Isidoro del Campo, refectorio. Obsérvese el marco 
que la tapa parcialmente, destinado a albergar un lienzo encastrado.
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Poco tiempo después del encargo de La 
Última Cena, uno de los hermanos del VIII du-
que regalaba a la Iglesia mayor de Sanlúcar otra 
pintura monumental, que también hemos podi-
do documentar como obra de Giannetti. Se tra-
ta de un enorme San Cristóbal con el Niño Jesús 
(fig. 6). 

Como hijo segundón del VII duque, D. 
Alonso de Guzmán y Silva fue destinado a la ca-
rrera eclesiástica, que finalmente le llevaría a ser 
Patriarca de las Indias, Arzobispo de Tiro, Ca-
pellán y Limosnero mayor del Rey Felipe IV.35 
Antes, en 1621, siendo ya Arcediano de Jaén, le 
pagaba a Francesco Giannetti, pintor de cámara 
de su hermano el duque, por «comprar recaudos 
para hacer la hechura de San Cristóbal». En junio 
se pagaba al carpintero Fernando de Moya «por la 
hechura del marco que hizo para el cuadro de San 
Cristóbal que está en la Iglesia Mayor». Y en julio 
se volvía a pagar a Giannetti los reales que «se le 
debían del resto del cuadro de San Cristóbal».36 
La colosal pintura se colocó en su habitual po-
sición junto a la puerta lateral de la Iglesia, en el 
lado de la Epístola, a la derecha del actual altar de 
San Pedro en la cátedra.37 Allí seguía a mediados 
del siglo XVIII, con un marco «pintado de azul 
y oro» pagado por D. Diego de Arizón, herma-
no del I marqués de Casa Arizón, que debe ser el 
mismo que actualmente conserva.38 

El conocimiento de La Cena y del San Cristóbal, obras documentadas de Giannetti, más cuidadas y 
personales que la serie de pinturas de la iglesia de la Caridad, nos permite conocer mejor su estilo y vin-
cularlo con cierta seguridad a otras pinturas. De este modo, tanto en La Inmaculada con la Trinidad como 
en La Visión de San Francisco Javier, procedentes de los Jesuitas de Sanlúcar, observamos rasgos que nos 
permiten atribuirlos al florentino. De igual forma, en el monasterio de San Isidoro del Campo, en la sa-
cristía, hay dos pinturas que también nos parecen atribuibles a Giannetti. Nos referimos a La Flagelación 

35 JIMÉNEZ PABLO, Esther: «Capellán mayor, Limosnero mayor y Patriarca de las Indias», MARTÍNEZ MILLÁN, José 
(dir.) y HORTAL MUÑOZ, José Eloy (dir.): La corte de Felipe IV (1621-1665): reconfiguración de la Monarquía católica, 
vol. 1. Madrid: Universidad Autónoma, 2015, pp. 565-608.
36 AGFCMS, Sección Medina Sidonia, legajo 3010, Sanlúcar y Trebujena. Cuentas de los tesoreros Blas de Palma, Juan Gui-
llén, Diego de Niebla Arenas, Miguel Vicente y Andrés Ramos de Castro. Años 1622 y 1623. Tomo 44, sin foliar.
37 En el último tercio del siglo XVIII, cuando se construyó el altar de San Pedro, el cuadro de San Cristóbal se trasladó al 
muro del Evangelio, sobre la puerta lateral, y en el lugar que dejaba se instaló el altar de Santa Lucía. ROMERO DORA-
DO, Antonio: La Capilla Palatina de los Duques de Medina Sidonia y la Iglesia Mayor de Sanlúcar de Barrameda: historia de 
una dualidad y de una hibridación. Tesis doctoral inédita. Sevilla: Universidad de Sevilla, 2022, p. 81.
38 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro: Fundaciones..., Op. cit., p. 91.

Figura 6. San Cristóbal con el Niño Jesús, Francesco Giannetti, 
1621, Sanlúcar de Barrameda, Iglesia mayor.
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(fig. 7) y a La Deposición de Cristo en el sepulcro (fig. 8), que se han relacionado con Juan Gui Romano.39 
No obstante, el conocimiento que ahora tenemos del artista toscano nos permite atribuirlos a Giannetti, 
no solo por estar en una importante fundación religiosa de los Guzmanes, sino también por cuestiones 
de estilo. En el caso de La Deposición es relevante señalar que sigue literalmente una composición de 
Pasquale Ottino (Pasqualotto), difundida a través de estampa. La comparación con su fuente grabada, 
nos indica que actualmente la obra está recortada por el lado izquierdo. Además, ambos cuadros, que 
podríamos fechar en la década de 1630, parecen parcialmente tapados por los retablos rocalla del siglo 
XVIII que hoy los albergan, que lógicamente no son sus enmarques originales.

En el Palacio ducal de Sanlúcar, procedentes de la iglesia conventual de la Merced Descalza, funda-
ción del VIII duque de Medina Sidonia,40 se conservan tres pinturas que también consideramos obra de 
Francesco Giannetti. Representan a San Juan Evangelista en Patmos (fig. 9), a San Jerónimo en su estudio 
(fig. 10) y a La Piedad (fig. 11), y las tres formaron parte de un mismo retablo, como todavía hoy se 
observa por sus enmarques.

39 VARIOS AUTORES: De Herrera a Velázquez: el primer naturalismo en Sevilla. Catálogo de la exposición. Sevilla: Fun-
dación Focus-Abengoa / Bilbao: Museo de Bellas Artes de Bilbao, 2006, pp. 126-128.
40 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro: Fundaciones..., Op. cit., pp. 351-381. 

Figura 7. La Flagelación de Cristo, aquí atribuido a Francesco 
Giannetti, hacia 1630-1640, Santiponce, Monasterio de San 
Isidoro del Campo.

Figura 8. La Deposición de Cristo en el sepulcro, aquí atribuido a 
Francesco Giannetti, hacia 1630-1640, Santiponce, Monasterio 
de San Isidoro del Campo.
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En nuestra opinión, en La Piedad, la figura de la Magdalena y los personajes plañideros que portan 
pañuelos, acusan el influjo de obras de Scipione Pulzone, como La Lamentación que pintó el 1593 para 
la iglesia del Gesù y La Crucifixión de 1590 para Santa Maria in Valicella, ambas en Roma. Por su parte, 
San Jerónimo y San Juan, han sido atribuidas a Pacheco.41 De hecho, la figura de San Juan deriva direc-

41 VARIOS AUTORES: Catálogo de la colección de bienes muebles Fundación Casa Medina Sidonia. Sevilla: Consejería de 
Fomento y Vivienda de la Junta de Andalucía, 2018, pp. 80-83. 

Figura 9. San Juan Evangelista en Patmos, aquí atribuido a 
Francesco Giannetti, hacia 1630-1640, Sanlúcar de Barrameda, 
Palacio ducal.

Figura 10. San Jerónimo en su estudio, aquí atribuido a Francesco 
Giannetti, hacia 1630-1640, Sanlúcar de Barrameda, Palacio 
ducal
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tamente del dibujo del sanluqueño fechado en 1622 y conservado en el Museo Británico.42 En efecto, 
la relación de las tres obras con el estilo de Pacheco es evidente, si bien no se trata de obras salidas de su 
pincel, sino de un artista influido por su estilo. 

La habilidad de Pacheco como 
dibujante, ampliamente demostrada 
en su Libro de Retratos, es de sobra 
conocida.43 Asimismo, está muy bien 
documentado el hecho de que mu-
chas de sus composiciones derivan de 
dibujos muy elaborados.44 Estos aca-
badísimos “dibujos preparatorios”, 
pudieron servir como “dibujos de 
presentación” ante los comitentes y 
quedar en el taller como “dibujos de 
recuerdo”. Éstos serían usados por el 
taller para la creación de nuevos en-
cargos y como recurso educativo para 
la formación de aprendices. Además, 
pudieron ser copiados por artistas del 
entorno de Pacheco, entre los que pa-
rece que estuvo Giannetti. 

Más allá de la relación con Pa-
checo que observamos en algunas de 
las obras que atribuimos a Giannetti, 
como son La Inmaculada Concepción 
(fig. 1) y San Juan en Patmos (fig. 9), 
existen varias noticias documentales 
que vinculan a ambos artistas, du-
rante las estancias del florentino en 
Huelva, Sevilla y Madrid. En la contabilidad de los duques de Medina Sidonia, existe una memoria de 
diciembre de 1609 que recoge unos pigmentos que debían comprarse en Sevilla, indicándose expresa-
mente que “sea por mano de Pacheco el pintor que sabe lo que cuestan y cómo han de ser”. Se escribió en 
Huelva y en ella se registra que, en efecto, por importe de “331 reales y cuartillo”, se “compró en compañía 
de Francisco Pacheco las colores contenidas en la memoria las cuales concertó el dicho Francisco Pacheco”.45 

Por el lugar y el año en que se emitió el documento, inferimos que el promotor de la compra fue D. 
Manuel de Guzmán y Silva, futuro VIII duque de Medina Sidonia. Por entonces, era conde de Niebla, tí-

42 Este dibujo formó parte de la exposición El trazo español en el British Museum. Dibujos del Renacimiento a Goya, cele-
brada en el Museo del Prado entre el 18 de marzo y el 16 de junio de 2013.
43 CACHO CASAL, Marta P.: Francisco Pacheco y su Libro de Retratos. Madrid: Marcial Pons, 2010. 
44 NAVARRETE PRIETO, Benito: «A New Preparatory Drawing for Francisco Pacheco’s Last Judgment: Creative Pro-
cess and Theological Approval», Master Drawings, vol. 48, nº 4, 2010, pp. 435-446. NAVARRETE PRIETO, Benito: «El 
dibujo como fundamento del pensamiento de Francisco Pacheco: procesos y principios», VARIOS AUTORES: Pacheco. 
Teórico, artista, maestro. Catálogo de la exposición celebrada en el Museo de Bellas Artes de Sevilla entre marzo y junio de 
2016. Sevilla: Junta de Andalucía, pp. 69-83.
45 AGFCMS, Sección Medina Sidonia, legajo 2862, Encomienda de las casas de Sevilla y Niebla, cuentas de su producto desde 
1608 hasta 1612, tomo 2, sin foliar,

Figura 11. La Piedad, aquí atribuido a Francesco Giannetti, hacia 1630-1640, 
Sanlúcar de Barrameda, Palacio ducal.
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tulo de cortesía que ostentaba como heredero del VII duque. Tenía su residencia oficial en Huelva, donde 
había formado una pequeña “corte condal”, a imagen y semejanza de la ducal de Sanlúcar de Barrameda. 
En la villa onubense, estableció su residencia en el castillo de San Pedro, que había convertido en aposen-
to, y fundó el convento de la Merced descalza.46 Como desde 1600 hasta su muerte, en 1636, D. Manuel 
mantuvo como pintor de cámara a Giannetti, debemos suponer que estos colores comprados en Sevilla 
con destino a Huelva eran menester para los numerosos trabajos que allí realizaba el artista toscano.47

Apenas un año antes de la compra de los colores, en noviembre de 1608, los pintores Miguel 
Güelles y Domingo Carro habían contratado una serie de cuarenta y un lienzos sobre la vida de Santo 
Domingo, por encargo de fray Miguel de Aguirre, provincial general de la orden de predicadores en Perú, 
que debían estar realizados en septiembre de 1609. Se ha propuesto identificar estas pinturas con las 
treinta y seis existentes en el claustro grande del convento de Santo Domingo de Lima48 que, sin embar-
go, según el cronista carmelita Antonio Vázquez de Espinosa, en su Compendio y descripción de las Indias 
Occidentales, de 1629, fueron pintadas por Pacheco y por Mateo Pérez de Alesio.49 No obstante, ninguna 
de las pinturas conservadas allí son de mano de estos dos últimos artistas, sino que son relacionables con 
el estilo de Francesco Giannetti.50 

Entre estas pinturas de Lima, tiene especial interés La descendencia terrenal y espiritual de la Casa de 
Guzmán (fig. 12), por su elocuente parecido con el documentado lienzo del mismo asunto que Giannetti 
pintó para la iglesia de la Caridad de Sanlúcar entre enero de 1612 y el mismo mes de 1613 (fig. 13).51 
Al igual que sucedió con el ciclo de pinturas de la Caridad de Sanlúcar, los cuadros de Lima debieron 
ser pintados con mucha premura, y creemos que esto pudo provocar que Güelles y Carro subcontrataran 
parte de los 41 lienzos. En efecto, entre los cuadros conservados se advierten las manos de, al menos, 
dos pintores. Como apunta Stastny, la prisa por acabar la serie pudo deberse a que Francisco de Vega, 
provincial de los dominicos, quería finalizar el exorno del claustro mayor antes de finalizar su mandato 
en 1610, aunque murió antes, en julio de 1609.52

46 ROMERO DORADO, Antonio y MORENO ARANA, José Manuel: «Juan Martínez Montañés..., Op. cit.
47 ROMERO DORADO, Antonio: «Cénit y ocaso de un artista: Francisco Pacheco y la Casa de Medina Sidonia», CRUZ ISIDO-
RO, Fernando (dir.): Grupo de investigación HUM-171 de la Universidad de Sevilla: Nuevas investigaciones 2022, 2022, pp. 87-104.
48 STASTNY, Francisco: Redescubramos Lima. Conjunto monumental de Santo Domingo. Lima: Fondo por Recuperación 
del Patrimonio Cultural de la Nación, 1998.
49 VALDIVIESO, Enrique y SERRERA, Juan Miguel: Pintura sevillana del primer tercio del siglo XVII. Madrid: Centro de 
Estudios Históricos del CSIC, 1985, p. 103.
50 Nos referimos a La Virgen protegiendo a la Orden dominica, La visión de fray Guala, La aparición de San Pedro y San Pablo a 
Santo Domingo, Santo Domingo en la batalla de Maret, Santo Domingo y el milagro del Rosario, Los modos de orar de Santo Do-
mingo, Santo Domingo y el milagro de la lluvia detenida, La donación de Simón de Monfort, La aparición de ángeles a los soldados, 
Santo Domingo predicando y salvando al poseso, Santo Domingo respeta la prueba de fuego del libro, El abrazo de Santo Domingo y 
San Francisco, Santo Domingo presidiendo un auto de fe, La muerte de Santo Domingo, El capítulo elige sucesor de santo Domingo, 
Santo vendiendo libros para víctimas de hambruna, El milagro de las abejas de San Ambrosio de Milán y La descendencia terrenal y 
espiritual de la Casa de Guzmán.
51 El origen literario de esta peculiar iconografía parece tener su origen en un texto de Jerónimo Sánchez de Carranza. 
Sabemos que en la celda priora del convento de Santo Domingo de Sanlúcar también hubo un cuadro de esta misma ico-
nografía, hoy desaparecido. ESCOBAR BORREGO, Francisco Javier: «Dos textos desconocidos de Jerónimo de Carranza a 
propósito del XI Conde de Niebla y Mateo Vázquez (con unas notas sobre Hernando de Vega)», RICO GARCÍA, José Ma-
nuel (dir.) y RUIZ PÉREZ, Pedro (dir.): El duque de Medina Sidonia: mecenazgo y renovación estética. Huelva: Universidad 
de Huelva, 2015, pp. 119-142. ROMERO DORADO, Antonio: «Fuegos artificiales en Doñana para Felipe IV y Olivares: 
Guzmán el Bueno y la sierpe de Fez. En torno al ideal ético y el repertorio estético de la casa de Medina Sidonia», Cartare, 
nº 5, 2015, pp. 31-64, véase p. 44.
52 HALCÓN, Fátima: «El pintor Juan de Uceda: sus relaciones artísticas con Sevilla y Lima», Laboratorio de Arte, nº 15, 
2002, pp. 373-381.
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 De la relación entre Giannet-
ti y Güelles da testimonio un docu-
mento en que, cinco años después, 
el 14 de mayo de 1614, Pacheco y 
Giannetti aparecen acompañados de 
otros pintores de imaginería vecinos 
de Sevilla, otorgando poder a Pedro 
Suárez, procurador de la Real Au-
diencia, para contradecir el reparti-
miento que les tenían hecho Miguel 
Güelles y Miguel Gómez, alcaldes 
alamines del gremio de pintores, y en 
razón de ello seguir el pleito y realizar 
los autos y diligencias necesarios.53 
Este testimonio, en que Giannetti es 
nombrado como “Francisco Juaneli”, 

no solo lo vincula a Pacheco, sino que también pone en relación a ambos con Miguel Güelles. El vínculo 
de éste con el círculo artístico onubense se remonta a 1607, cuando se comprometió a pintar 22 lienzos, 
de diversa temática religiosa, con el pintor Alonso Bejarano, vecino de Huelva. Ese mismo año, Giannetti 
aparece en los documentos como responsable de las alhajas del castillo de Huelva,54 residencia principal 
del conde de Niebla desde 1599 hasta 1615. Trece años después, en 1620, Güelles pintaba un cuadro de 
Las Ánimas del Purgatorio para la parroquial de las Angustias de Ayamonte.55 

En cuanto a la presencia de Giannetti en Sevilla, además del citado documento de mayo de 1614, 
que contradecía el repartimiento de Miguel Güelles y Miguel Gómez, poco antes, el 6 de marzo de ese 
mismo año, consta que se le pagaban 12.342 maravedíes al pintor “Francisco Juanelo”, “por la pintura y 
dorado de un retablo que hizo en la capilla de la Cárcel Real de Sevilla, donde dicen misa los presos”.56 

Tanto en Sevilla como en Madrid, donde tenemos noticias del florentino desde 1624 hasta 1634, 
también pudo entrar en contacto con Pacheco y Velázquez, como demuestra un censo de gremios que se 
hizo en la Corte en 1625, con motivo del pleito de las alcabalas. En él, Giannetti aparece junto a Pache-
co, Velázquez, Juan de la Corte y el arquitecto Pedro de la Torre.57 En este sentido, nos preguntamos si 
La Inmaculada Concepción que recientemente ha salido al mercado como “círculo de Velázquez-Pacheco” 
(fig. 14) podría tratarse de otra obra atribuible a Giannetti. 

53 Agradecemos esta noticia a D. Juan Antonio Pérez Gómez. Los demás pintores eran Francisco Varela, Juan Sánchez 
Cotán, Jerónimo Ramírez, Pedro Calderón, Francisco Cornejo, Domingo Carvallo, Andrés Chamorro, Andrés López y 
Francisco Fernández de Llera. LÓPEZ MARTÍNEZ, Celestino: Desde Martínez Montañés hasta Pedro Roldán. Sevilla: Ti-
pografía de Rodríguez Giménez y Compañía, 1932, pp. 184-185. 
54 LAMAS DELGADO, Eduardo y ROMERO DORADO, Antonio: «El pintor florentino...», Op. cit, p. 90.
55 LÓPEZ MARTÍNEZ, Celestino: Desde Martínez..., Op. cit., pp. 184-185. CARRASCO TERRIZA, Manuel Jesús: 
«El cuadro de Ánimas de la Parroquia de las Angustias de Ayamonte. De Miguel Güelles a Joaquín González Sáenz», VI 
Jornadas de Historia de Ayamonte. Ayamonte: Patronato Municipal de Cultura, 2002, pp. 23-49.
56 Agradecemos esta noticia a D. Juan Antonio Pérez Gómez. GESTOSO PÉREZ, José: Ensayo de un diccionario de los 
artífices que florecieron en Sevilla: desde el siglo XIII al XVIII inclusive. Tomo III. Sevilla: Oficina de la Andalucía Moderna, 
1909, p. 346.
57 Nos preguntamos si Gregorio Carballo Pacheco, aprendiz que tenía Giannetti en a su muerte en 1647, pudo tener algún 
parentesco con el pintor Domingo Carvallo o con el propio Francisco Pacheco. LAMAS DELGADO, Eduardo y ROME-
RO DORADO, Antonio: «El pintor florentino...», Op. cit, p. 95-96.

Figura 12. La descendencia terrenal y espiritual de la Casa de Guzmán, aquí 
atribuido a Francesco Giannetti, Lima, convento de Santo Domingo. 
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Figura 13. La descendencia terrenal y espiritual de la Casa de Guzmán, Francesco Giannetti, 1612-1613, Sanlúcar de Barrameda, 
Iglesia de Nuestra Señora de la Caridad.
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 En cualquier caso, aunque los estudios más especializados no lo hayan aceptado, que las obras de 
los dominicos de Lima, La Inmaculada de los jesuitas y las pinturas del Palacio ducal de Sanlúcar hayan 
sido atribuidas a Pacheco, demuestra que Giannetti asimiló rasgos del estilo del sanluqueño. Todo el 
entramado de relaciones personales y de influencias artísticas, que hemos visto a largo de este estudio, 
explican cómo Giannetti tuvo la oportunidad de integrarse en su medio artístico de adopción, asimi-
lando referentes locales. Esta hispanización de un artista de formación italiana era digna de ser señalada 
y analizada, aunque no pocas incógnitas sobre el taller de Pacheco, más allá de sus ilustres discípulos, 
permanezcan.58

58 Agradecemos profundamente a D. Óscar Franco la altruista realización de las fotografías incluidas en este estudio.

Figura 14. La Inmaculada Concepción, círculo de Francisco Pacheco, sesión del 3 de 
junio de 2025, Subastas Abalarte, Madrid.
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